
Crónica desde París, de nuestra colaboradora Cécile Baquey 

Queridos amigos de “Los domingos de Paradigma”, buenos días. 

Esta semana les voy a hablar de la energía nuclear en Francia. 

Hablamos de ello rápidamente hace varias semanas tras el discurso 

de Emmanuel Macron en el Parlamento Europeo para presentar su 

plan para la presidencia de Europa en enero. Y os sorprendió a la 

redacción su activismo pro-nuclear. Pensé que valía la pena volver. 

¡Sobre todo porque cuando me preguntaste, no me habías advertido 

y yo no tenía el vocabulario necesario para hablar bien de eso! 

Pregunta: 

  

Entonces, ahora que Francia está en medio de una campaña 

electoral. ¿Los candidatos hablan mucho de nuclear? 

Respuesta: Así que te lo dije la última vez. Es cierto que, 

curiosamente, este no es un tema del que los candidatos hablen 

mucho en los medios Lo cual es bastante incomprensible porque es 

súper importante. Pero en este momento, desafortunadamente, la 

campaña está impulsada por temas de extrema derecha. Sin 

embargo, hay un tema que preocupa mucho a los franceses y por 

tanto a los candidatos, es la cuestión del coste de la vida. Por lo 

tanto, la energía nuclear debe abordarse. Pero ese no es realmente 

el caso. 

Pregunta: ¿Por qué no es el caso, Cécile? 

Respuesta: De hecho, en la derecha hay realmente un consenso 

sobre la necesidad de la energía nuclear y de construir centrales 

nucleares para garantizar la autonomía energética de Francia. Y 



Emmanuel Macron dio un giro muy claro sobre esta cuestión en 

noviembre de 2021. Al comienzo de su mandato, había cerrado una 

antigua central nuclear en Fessenheim, en Alsacia. A partir de 

ahora, pretende lanzar un programa de construcción de pequeñas 

centrales nucleares. Aduce razones económicas para la 

independencia energética, pero también razones ecológicas. La 

nuclear no produce gases de efecto invernadero. 

Frente éste movimiento pro nuclear de derecha, centroderecha y 

extrema derecha, la izquierda está extremadamente dividida en este 

tema. Dentro del partido socialista de Anne Hidalgo, las opiniones 

están divididas. Los comunistas están a favor de la energía nuclear. 

En revancha, los verdes y los rebeldes de Jean-Luc Mélenchon se 

oponen. Pero a diferencia de la derecha, no ofrecen un frente unido. 

 

 

 

Pregunta: ¿Por qué la izquierda está dividida en este tema crucial? 

Respuesta: De hecho, debes saber que, en Francia, la nuclear es el 

3er sector que más trabajadores emplea 220.000 puestos de trabajo 

(detrás de la aeronáutica y la automoción) Es enorme. Sin embargo, 

desde la crisis de la Covid, en general existe en Francia un consenso 

sobre el hecho de que el país debe reindustrializarse.  

El hecho de que no se fabricara una máscara en Francia al comienzo 

de la crisis de la Covid sorprendió a la opinión pública. Sin 

embargo, si hay un sector industrial que emplea y opera en Francia 

es la energía nuclear. Francia es el país más nuclear del mundo. 



Entonces, incluso los ex-verdes creen que la energía nuclear no es 

tan mala porque no produce gases de efecto invernadero. A menudo 

toman el ejemplo de Alemania, que quiso acabar con su industria 

nuclear y tuvo que reabrir fábricas de carbón altamente 

contaminantes. 

Finalmente, el tercer argumento es que el consumo de electricidad 

se disparará. Según un estudio: 30% para 2050 en Francia. Da 

miedo  

 

 

 

Pregunta: ¿Hay, sin embargo, muchos argumentos en contra de la 

energía nuclear? 

Respuesta: Sí, en efecto, está sobre todo el problema de los 

residuos que no sabes qué hacer y que contaminan durante siglos. 

Y luego en Francia, donde hay 56 reactores en funcionamiento, 

algunos de los cuales son bastante viejos, se teme que algún día 

haya un desastre nuclear. Es cierto que esta industria está muy 

monitoreada, pero desafortunadamente el riesgo cero no existe. 



Entonces, realmente habría una política que alentar: esto es lo que 

se llama en Francia, feliz sobriedad. Consumir menos, tener una 

vida más sencilla y frugal en términos de energía y bienes de 

consumo. Pero para eso, sería necesario tomar medidas drásticas 

no necesariamente populares. Pocos candidatos, aparte de algunos 

verdes y Mélenchon, hablan de ello. Pero como no son muy 

audibles en este momento, el tema no se destaca mucho. 

 

                                                                                       El Cabril 

 

Se abrió un debate en el que intervinieron los componentes de la mesa en aquel 

momento (María del Mar, Alfonso Pastrana y José Manuel Matencio), un debate que 

puede escuchar en el audio del programa. 

 

Residuos radiactivos, ¿Dónde? 

Uno de los puntos elegidos fue la fosa Atlántica o Fosa de Hércules, a unos 

700 km de las costas gallegas y de unos 4.000 m de profundidad, donde 

fueron a parar entre 1967 y 1983, 142.000 toneladas de basura nuclear de 

8 países europeos, del mundo civilizado (Wikipedia) 


